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1. LAs RELACIONES HISPANO-INGLESAS EN TORNO A 1575

Fue apartir de 1569 cuandolas relacionesya un tanto agriasentre
Inglaterray la Monarquíaespañolacomenzarona caeren picado,hasta
desembocarquince años despuésen una abierta hostilidad. ¿Un con-
flicto inevitable?Probablementesi, si tenemosen cuentala oposición
de intereseseconómicos,religiosos y políticos que defendían ambos
estados—tanto en el escenarioeuropeocomo en el Atlántico— a fi-
nalesdel siglo xvi. Pero,en todo caso,el enfrentamientoanglo-español
no fue un proceso lineal ni ininterrumpido. Despuésdel conflicto de
1569-1573y antes de la ruptura definitiva de 1585, a mediadosde la
décadade los setenta,se desarrolláunaetapaderelativaamistady co-
laboración entre las dos naciones—que muy a menudo se olvida—>
durantela cual los antagonismosentreIsabel 1 y Felipe II estuvierona
punto de ceder en favor de la alianza Habsburgo-Tudore> incluso,
pudo haberseconseguidola pacificación de los PaísesBajos.

Despuésde cuatroañosde interrupcióndel comercio—legal— entre
Inglaterra, los PaisesBajos y España—enormementeperjudicial para
las tres partes—y de indiscutiblehegemoníade los corsariosprotestan-
tes en las aguasdel canal de la Mancha,la matanzade la nochede San
Bartolomévino a precipitar el acercamientohispano-inglésde finalesde
1572 <. Por un lado, aquelhorrible suceso>al reiniciar los conflictos re-
ligiosos en Francia,poníapunto final a las pretensionesgalasde dirigir
una intervención armada en los PaisesBajos y al predominio de la
influenciaprotestanteen las cortesde Valois. Por otro, acababacon la

ConyersREAD, «QueenElizabeth’s seiqureof theDuke of Albas Pay-ships»,en
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frágil alianza entre Isabel 1 y Carlos IX (ratado de Blois de abril de
1572), poniendo de manifiesto la imposibilidad dc establecerpor en-
tonces un eje diplomático París-Londresenfrentado a Felipe 112.
Todo ello habríade marcarprofundamentela política exterior inglesa
que, a pesar de sus deseosde independenciarespecto al continente,
se vio obligada a continuar manteniendodurante otros diez años el
equilibrio de la alianzaespañola,pendienteéstaa suvez de los avatares
políticos y militares en los PaísesBajos.

El reencuentroanglo-españoldc 1573 no cabe duda de que supuso
uno de los mayoreséxitos de la diplomacia isabelina. Cuando se con-
sulta la documentaciónsimanquinade estosaños reFerentea Inglate-
rra parecenconfirmarsemás que nuncalas observacionesque hiciera
G. Mattingly respectoa la soberanainglesa.- « Isabelhizo algo más que
aprovecharsedel transcursodel tiempo; algunasvecesincluso parecía
que lo anulaba»~. En efecto, desdefinales dc 1572 y durante todo el
año siguiente,la actitud de Inglaterra haciaEspañahabíaexperimenta-
do tal cambio que podría llegarsea la conclusiónde que los sucesosde
los últimos cinco añosnunca habíantenido lugar. Todo había sido un
ruidoso malentendido fraguado por quienesno deseabanla alianza
hispano-inglesa.La habilidad política de Cecil y de Isabel casi hizo ol-
vidar recelos, diferenciasy enemistades.El mercader A. de Guaras,
encargadopor entoncesde los negociosespañolesen Londres, le escri-
bía atónito al duquede Alba que: «Considerandolo que ha pasadoen
Francia, todos a unamanotratan de la amistadde la casade Borgoña,
y tenga XJ. E. por cierto que están la Reina y su Consejocomo rendi-
dos, y quedeseanla amistadmás que jamás... y en la Corte, después
de los sucesosde Franciay Flandes,todos me miran como a principio
e instrumentode todo subien, y lo mismo dicen destepueblo,aunque
antesme queríanapedreary todo de temor de lo contrario...»> y que
Burghley le asegurabaque: «aunqueel Rey de Francia los solicitaba
por su Embajador y por otras vías, que seguramentepodrían sus ín-
glesespasar su trato de panosyiana&y-lo-demás-a Francia,como lo
tenían acordadoen su última liga, pero que todos tenían presentes
la inconstanciade los francesesy la pocaseguridadque había de sus
ofertas, y que lo que era a propósito para todos y lo natural era la
continuación de los entrecursoscon la casa de Borgoña, y que esto

2 «Despuésen estatierra ningunanovedadhay más de quea todaslas cosas
ha puestosilencio lo acontecidoen Francia, en tan gran admiración, que no se
trata dc otra cosa ninguna, y cada día vienen postas de París que lcs traen
nuevossucesos>como ahí se habrámejor entendido.Esta corte estácon la tris-
teza que se puedeconsiderardestagran novedadde Francia,y públicamentese
dan por ningunas las alianzascon franceses”,Antonio de Guaras al Duque de
Alba, 6-IX-1572, Simancas,estado, leg. 825, f. 98.

G. MATTINOLY, La ArmadaInvencible,Barcelona,1961, p. 29.
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convenía muy necesariamenteasí a Inglaterra como a Flandesy Es-
paña»~.

Hasta cierto punto, los acuerdosde 1573 y 1574 entre Inglaterra y
Españaeran la consecuencialógica del desenvolvimientode la situa-
ción internacional,un intento de volver al equilibrio anterior, cadavez
más precario; pero también, de alguna manera,eran producto de ta-
lento, de la artificiosidad política de Isabel,de su misteriosahabilidad
para la mixtificación y de su contagiosay deliberada costumbre de
rechazarlo evidentecuandole convenía.Desdeel principio de su retna-
do, Isabelhabía ido sacudiéndose,dentro de susposibilidades,la tute-
la española;durantecinco añosinclusoestuvo apunto de provocaruna
guerra abierta.Sin embargo,graciasal buen hacer de Cecil y su sobe-
rana, Inglaterrasalió robustecidade las sucesivascrisis que sacudieron
supolítica exterior. Entre 1573-76los inglesespudieronnegociarvarios
acuerdospolíticos y comercialescon la Monarquía españolaen una
posición defuerzaqueno teníaen absolutodurantela décadaanterior.
Y fueron esasventajasobtenidasen el comercio con la Penínsulay los
PaísesBajos, añadidasal caminohastaentoncesrecorrido, las queper-
mitirían a Inglaterracontinuarexpandiendoy consolidandosuposición
naval durantetoda una décadade paz con España.

La resoluciónde los acuerdosanglo-españolesde 1573-74estuvo ro-
deadade una fuerte presión internacional.A ellos seoponíanFrancia,
el Papadoy los católicos ingleses que suplicabana Felipe II por una
acción definitiva contrala reinahereje~. Peroel monarcaespañoldebía
tener en cuentala crítica situación de los PaísesBajos, agudizadapor
el levantamientodel Waterlandy las accionesnavalesde los mendigos
del mar. El duquede Alba escribíaa Felipe II agobiadopor la necesidad
de reabrir las comunicacionespor mar y de hallar un aliado al otro
lado del canal:

«Si continúa el malentendimientocon Inglaterra y no se terminan las nego-
ciacionespara restituir el comercio, los rebeldesseguiránhallando en Inglaterra
puertos y acogidacomo la han hallado hastaahora(y) el comercio pararádel
todo, y no son Estadosque puedansufrir tanto tiempo estar sin comercio,que
esdondeviven> y poresto vienea habertantos hombresperdidosen cl país que
no sepuede esperarsino otras muchasrebelionespeoresque las pasadas,tanto
más que sobre el no comerciar vendrá la hambre, no teniendola mar que es
lo que aquí hace faltar a todo el mundo»>.

Era necesariocontar ademáscon que Guillermo de Orange había
acudidoen buscade ayudaa Isabel, apoyadopor los príncipesprotes-
tantes alemanes.La reina, por su parte, sometíala concesiónde cual-

A. de Guarasa Alba, 6-X-1572y 4-XI-1572, 5, e, leg. 825, f. 113-115y 122•
Alba a Felipe II, 18-111-1573,5, e, leg. 556, 1. 182/2.
Alba a Felipe II, 17-1-1573,5, e, leg. 556, f. 7.



60 Carlos Gómez-CenturiónJiménez

quier auxilio al éxito de las negociacionescon España’. Un chantaje
que difícilmente podía dejar de teneren cuenta el monarcaespañol.

La firma de los acuerdosde Nímega>que fijaban la reaperturadel
comercio para el primero de mayo de í573~, fueron celebradosentu-
siásticamentepor las comunidadesmercantiles inglesa,españolay f la-
menca~. Las condicionesdefinitivas sobrelaresoluciónde los embargos
recíprocos,en cambio, no fueron fijadas hastaun año más tarde en
el Tratadode Bristol (21 de agostode 1574) i0 Mientras tanto> los gran-
des perjudicadoseran los mercaderesespañolesy flamencos,que no
habían podido resarcirse de sus bienes embargadosen Inglaterra ni

IInavegarcon seguridadduranteanos -

En 1575 Isabel se decidió a enviar a Españaun nuevo embajador
extraordinario, Lord Cobham, con la intención de estrecharaún más
los lazos con Españay afianzar los interesescomercialesinglesesen la
Penínsulay los PaísesBajos.

A Isabel le preocupabasobre todo la situación de estos últimos.
Durante la mayor parte de la décadade los setenta,y en contra de la
opinión de algunosde sus consejerospartidarios de una intervención
armada —como Leicester o Walsingham—,la reina dirigió todos sus
esfuei-zosa obtenerde Españaúnicamentela retirada de sus fuerzas
militares en el país vecino y la vuelta al «statusquo» de la época de
Carlos V, cuandolos PaísesBajos disfrutaban de una relativa autono-

12

mia
Pesea la opinión del profesor Wilson, quien consideraun error la

política pacifista de la reina, ya que una intervención armadainglesa
—segúnél— hubieracontribuido al éxito militar absolutode Guillermo
deOrangey a la creaciónde unosPaísesBajos unidosy protestantess~,
es muy probable que Isabel acertaseplenamenteen la postura que
adoptó entonces.Hay que teneren cuentaque en aquellosaños las di-
ferencias políticas, sociales y religiosas de las distintas provincias

A. Guarasa Alba, 4-1-1573, 5, e, lsg. 827> f. 1, y Alba a Felipe 11, 17-1-1573,5, e,
le. 556, 1. 7.

5, e> leg. 555, f. 137, y leg. 556, f. 11-12 y 159-161.
Nada más conocersela noticia de que se había llegado a un acuerdo,los

mercaderesde Amberes organizaronuna celebraciónpor todo lo alto invitando
a los ingleses residentesallí. Estos, por su parte, se lanzaron con sus barcos
repletosde mercancíashacia la Península,siendo expléndidamenterecibidosen
las costasde Galicia y Andalucía, T. GONÁLEZ: “Apuntamientos para la historia
del rey Don Felipe II de España,por lo tocantea sus relacionescon la reina
Isabel de Inglaterra,desdeel año 1558 hastael de 1566’>, en Memoriasde la Real
Academiade la Historia, tomo VII, Madrid, 1832.

~ ConyersRssAo, Ob. cit., pp. 462464.
Sobrela negociaciónde la restitución de los embargos,puedeconsultarse5,

SecretariasProvinciales, leg. 2.579, f~ 117-124.
~ WERNHAM, R. B., The making of elizabethanforeign policy (1558-1603), Ber

kcley, 1980, pp. 49-50.
~C. WILsoN, Queen Elizabeth ant! Me Revolt of tite NetI-¿erlands,Londres,

1970, capítulo 3.
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hacían impensablela creaciónde un país unido e independientey, en
cambio, la soberaníaespañolaen aquellosterritorios suponíaun fuerte
obstáculoa las pretensionesfrancesasy a una posible invasión desde
el Canal. Ni a Isabel le interesabanunos PaísesBajos franceses,ni a
Felipe II una Inglaterra en manos de los Guisa y María Estuardo,al
menos en 1575.

Consecuentecon estapolítica, Isabelle dio a Lord Cobhaminstruc-
ciones precisas para que comunicaseal rey de Españasus buenos
deseosacercadel problemade los PaísesBajosy la esperanzade una
rápida solución:

“to sbow the King that, howeverhe has been informed of (Elizabeth’s) doings
with his subjectsthe Low Countries, if he knew hoxv often aud earnestly she
had been solicited to take possessionof Holland and Zeeland,he migbt say he
neverhad such a friend as shehad been. If sorneSpecdyremedybe not taken,
tbose Countries will be at the devotion of the French King who, as his prede-
cessor,havecontinually aided the Prince of Orangewith money to maintain his
wars cad now continues the samewith a monthly secretpay. As nothing can be
so hurtful to the King and dangerousto berself as this, sheearnestly desires
him to divert this coursenow in hand by allowing bis subjetscto enjoy their
ancientprivileges and suffering them to uve freely from the extremitiesof the
Inquisition. it this behalí he is to say that she will be contentto useany office
of mediation for compouncling thesedifferences» .

Así pues,la reina rechazabacualquier posibilidad de intervenir en
Holanday Zelandaa favor de los rebeldes;denunciaba,en cambio, los
contactosde Francia con Guillermo de Orange y se ofrecía a actuar
como mediadoraen el conflicto si Felipe II así lo deseaba.A finales
de octubrede 1575 volvió a enviar instruccionesa suembajadoren Ma-
drid añadiendo:

«Que ella deseabaservir a 5. M. y ayudarle y tener con él la buenaamistad
y correspondenciaque sus antepasadoshabían tenido, y que en demostración
de ello (si frangesesintentasenalgo por mar) asistiría a 5. M. con susnavíosy
armada.También,que entendíaque, por estaragorael dicho Orangesapretado,
seriatiempo de tratarconél, y que a ella le pare9íaquelas cosasde los Estados
Baxos no se habíande sosegarpor la vía de las armas,sino por tratosy blan-
dura, y que si 5. M. queríaemplearlaen ellos, lo haría de muy buenavoluntad,
y creía que su medio seríade muchaimportan9ia»

Pero la embajadade Lord Cobham a Españatenía otros motivos
concretosademásde tratar el siempre espinosotema de los PaisesBa-
jos. Isabelsabiamuy bien que la actitud de Felipe II en lo referentea
los asuntosreligiosos era extremadamentepuntillosa. Había consegui-
do unosmesesantesque algunosde sus súbditoscatólicos salierande

‘ Calendar of .StatePapers, Foreign Series,XI, 76-77.
“ 5, e> leg. 829, 1. 61.
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los PaísesBajosy que los estudianteinglesesno fueran admitidos en
el seminario católico de Douai. Aprovechándosede la atmósferade
colaboraciónentabladapor ambosgobiernos> la reina queríaobtener
ahorade la Corte de Madrid otras dos concesionesimportantesen ma-
teria de religión: 1.», la inmunidadparalos mercaderesinglesesen Es-
pañafrente a los tribunales de la Inquisición, y 2.”, el intercambiode
embajadoresestablesentre Londres y Madrid, con libertad de culto
privado para ambos.

Y estasdos fueron,precisamente,las cuestionesque Lord Cobham
planteóa Felipe II en suprimera entrevista,al poco de llegar a Madrid
en el otoño de 1575 16

2. COMERCIO E INOUI5WIÓN

Aunquetradicionalmentelos comerciantesextranjeroshabían sido
bien recibidos en los territorios de la Monarquía española,la expan-
sión del protestantismohabíaalertadoa las autoridadesreligiosasdel
excepcionalcuidadocon que sedebíaimpedir el contactode los here-
jes extranjeroscon la población autóctona.Las actuacionesdel Santo
Oficio contralos mercaderesextranjeros,que seveníansucediendodes-
de haciavariasdécadas>dabanlugar a frecuentesconflictos con el resto
de las nacioneseuropeas.En el casoinglés, en concreto,los problemas
se remontabana época de Carlos y y Enrique VIII, coincidiendo el
incrementode los procesosinquisitorialescon los momentosde mayor
tensiónen las relacionesentre ambos monarcas~ Años después,en
1564> el Cardenal Granvela acusabaprecisamentea los mercaderesin-
glesesde ser los responsablesde la expansiónde las ideasheréticasen
Amberes y en otras ciudadesde los PaísesBajos y era partidario de

18cerrarles el comercio para evitar su presenciaen tierras flamencas -

El Santo Oficio se mostraba sobre todo recelosopor el hecho‘de
que los mercaderespudieran introducir Biblias protestantesu otros
libros heréticosen el reino. Desdeque en 1558 se descubrierael foco
protestantesecillano—vinculado en sugénesisy desorrolloa la entra-
da ilegal de libros prohibidos— se empezóa pensaren la necesidad
de establecerun control sistemáticosobrela entraday circulación de li-
bros e impresos.Esta idea acabaríaconviniéndoseen una auténtica
obsesiónpor orquestar un sistema eficaz de vigilancia, como lo de-
muestrael hechode que entre1558 y 1612 se promulgarandos cédulas
reales—en 1558 y 1603— y treintay tresacordadassobreel tema~

“ 5, e, leg. 829, f. 53.
G. CONELL SMITH, Forerunnersof Drake, Londres, 1954, pp. 100-126.

‘> A. Perrenota Diego Guzmán de Silva, 28-V-1564, citadopor Al. VAN DURME,
El Cardenal Granvela, Barcelona,1957, p. 275.

‘> Virgilio PTNTO CRESPO,Inquisición y control ideológico en la España del
siglo XVI, Madrid, 1983, pp. 97-124.



Pragmatismoeconómicoy tolerancia religiosa 63

Ademásde la elaboraciónde Indices de obrasprohibidas~, la In-
quisición disponíade otros medios que le permitían vigilar el mercado
de libros. El instrumentoporexcelenciaparavigilar las importaciones
era la visita de navíos. En los principalespuertosde la Península,el
comisariodel SantoOficio erael primeroen subir a bordode cualquier
navío reciénllegadodel extranjero,paracomprobarqueno transporta-
ba libros prohibidos.La recomendaciónmás persistentequeel Consejo
de la Inquisición repitió en las décadasde 1570-90 en materiade lute-
ranismo fue: «que a los comisariosde los puertosde mar se les dé
particular instrucciónde cómo se ha de hacerla visita de navíosex-
tranjerosen los que se presumeque vienen infeccionadosde la secta
de Lutero’> 21 De estaforma, se enviaroninstruccionesparavigilar to-
das las zonasque contabancon una mayor circulación de mercancías
procedentesdel norte de Europa: Galicia~, la cornisacantábrica,Na-
varra~>, Aragón, Cataluñay Andalucía. Pero el procedimiento de las
visitas —que no fue reguladohasta1579— solía dar lugar a todo tipo
de problemas:el enfrentamientode los comisariosinquisitorialescon
las justicias ordinarias y los oficiales de aduanaspor problemasde
competenciay jurisdicción, corruptelasy sobornos,abusosy excesos
en los registros, rutina y negligencia y el afinamiento de numerosos
sistemasde fraude, con los consiguientesdaños para la actividad co-
mercial24

Aquel clima de neurosise intransigenciahacia la letra impresano
era, sin embargo>unaexclusivadel SantoOficio. Margaritade Parmay
el CardenalGranvela,desdelos PaísesBajos,el embajadorGuzmánde
Silva, desdeInglaterra, y don Luis de Banegas,desdeViena> alertaban
constantementea la Corte de Madrid con avisossobrelos cargazones
de libros heréticosque salíancon destinoa la Península,o sobre los
peligros que la introduccióndel luteranismoen tierras españolaspodía
representar.Dentro de este contexto>el peligro de contaminaciónde-
bía parecermuchomayor de lo queen realidadera y el Inquisidor Qui-
jano de Mercadollegó aproponeren 1567 prohibir todarelacióncomer-
cial con los ingleses: «porque aparte que son herejes,no le traen a
estereino provecho,antesse llevan el dinero a truecode pañosfalsos

» Ibid., pp. 173 a 196.
Jaime CONTRERAS> El Santo Oficio de la Inquisición en Galicia, 1560-1700,

Madrid, 1982, p. 152.
~‘ Ibidem.

1. REGUERA, La Inquisición españolaen el País Vasco (El Tribunal de Ca-
lahorra, 1513-1570>. San Sebastián,1984, pp. 132-143.

24 J~ P. DEDíEU> «El modelo religioso: rechazode la reformay control de pen-
samiento»,en el volumen Inquisicion española: poderpolítico y control social,
dir. por B. BENNAS5AR, Barcelona,1981, Pp. 231-269,y J. CONTRERAS, «La visita de
navíos»,en Historia de la Inquisición en Españay América,dir. por 1. PÉREz Vi-
LLANUEVA y B. EScANDELL BONET, vol. 1, Madrid, 1984, PP.760-763.
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y otras cosasde poco provechoy baladisque dexan»r El caosprovo-
cadopor la interrupción de aquel tráfico comercial entre 1569-1573de-
mostrarla lo equivocadoque estabaa este respecto.

Afortunadamenteparael maltrecho comercial español,el poder in-
quisitorial teníafronterasy el sistemaengendrabafisuras rápidamente.
La frecuencia con que los comerciantesextranjeroseran detenidosy
encerradosen las cárceles de la Inquisición hizo que las naciones
protestantesque comerciabancon Españatrataran de asegurarselas
máximasgarantíaspara sus mercaderes26 e Inglaterra, en 1575, iba a
serla primera en obtenerestasgarantíascon unascondicionesmucho
más gerosasde lo que cabría esperar~.

Con la reaperturadel comercio anglo-españolen 1573 se habían
reanudadotambién las actuacionesinquisitoriales contra los mercade-
res ingleses,muy sensibilizadasambaspartes,además,por los aconteci-
mientos de los últimos años.Alarmadosen Londres por las noticias
que se recibían de España—exageradassiemprepor los mercaderes
afectados—,el Consejode la reina se decidió a llamar a Antonio de
Guaraspara comunicarle que «sontantas las querellasy quexasque
tenemosde nuestrosinglesespor las molestiasy pesadumbresque se
les hace en Españapor los inquisidores u otros ministros de justicia,
que por sercosastan intolerables nos han declaradonuestrosdichos
inglesesque si no sepone ordensobreello que tomarándeterminación
de no traficar más en aquellatierra..., que la Reina y todos ellos esta-
ban con determinaciónde suspenderel comercio y entrecurso. »2í•

El tema era muy delicado. Paralos inquisidores más intransigen-
tes,erasuficienteparainiciar un procesocontraun extranjerodisponer
de noticias directaso indirectassobresuheterodoxia,sin teneren cuen-
ta limitaciones de tiempo ni de espacio,lo que equivalíaa unaespecie
de patentede corso para emprender la caza del «hereje-extranjero».
Más realistas,las autoridadesciviles considerabanque la Inquisición
debía intervenir únicamenteen caso de que se hubieradelinquido en
materia de fe «en los territorios de su Majestad».Presionadapor el
Consejode Guerra, la Supremasancionaríaestecriterio en la primave-
ra de 1575. «Era una medida—señalaJ. Contreras—orientadaa man-
tenerel nivel comercial salvaguardandola intransigencia»29• Y es que
la situación del comercio peninsular con el norte de Europa —del
que también dependíala carrerade Indias— no habíahecho sino em-

“ J. CONTRERAS, «La visita de navíos», p. 761.
“ H. Cmi. LEA, A Iiistory of tite Inquisition of Spain, vol. III, lib. VII, cap. III

y IV. Nueva York> 1966 (reed.).
27 fl~ KAMEN, La Inquisición Española,Madrid, 1974, 2.» ecl., pp. 223-224.
‘s Cartasde A. de Guarasde 8 y 21 de enerodc 1575, S, e, leg. 829, f. 9.
“ J. CoxnEa&s,Ob. cii., p. 707.
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peorardesde1569~ bis La marinamercanteespañolahabíacomenzado
por entoncesa abandonar—para varias décadas—las rutas del Mar
del Norte, la flota holandesapodía considerarsecomo enemigay la
inglesa estabaen disposición de obstaculizarlas comunicacionescon
los PaísesBajos en caso de actuarconjuntamentecon los «mendigos
del mar». Por ello, cuandoa finales de 1575 el Consejo de Estado se
reunió para estudiarlas peticionesde lord Cobham, el Inquisidor Ge-
neral advirtió prudentementeque

«le parescíaa él que porcuatrocausasprincipales le conviene a V. M. tenerpaz
y amistad con la reina de Inglaterra: la primera, por lo que toca al rey de
Francia,que por su pretensiónde Milán, Nápolesy Flandesy otros respectoses
naturalmenteémulo y enemigode V. M., y el mayor freno que se le puedeponer
es tener a inglesespor amigos; la segunda,por lo que toca al comercio>que es
tan útil a los EstadosBaxos comose sabey lo muestrala experienciateniendo
paz con Inglaterra; la tercera,por la seguridadde la navegaciónde estos reinos
a los EstadosBaxos, y al contrario; la cuarta> por lo que toca a la navegación
de las Indias que importa lo que se ve»“.

Si esto opinabael Inquisidor General,difícilmente el Consejode
Estado o la Supremapodían oponerseabiertamentea las peticiones
de lord Cobham. El Cardenal Quirogacomunicó,por tanto,en el Con-
sejo que:

habiéndosetratado en el consejo de la Inquisición de la multitud de tra-
tantesextranjerosherejesque entran en España,y señaladamentepor Galicia,
Vizcaya y el Andalucía,se había resuelto>con consultade V. M., que pues no se
podíaprohibir el comercio porel daño que caeríaa estos Reinos> que comono
haganni digan cosacontra la Religión Católica Romanaque se les puedaprobar,
no sepuedaprocedercontra ellos, y muchomenospor lo quehubierencometido
fuera de España.Pero si acá excedierenen dicho o en hecho, seancastigados
como lo han sido algunos,a quienesse han tomado navesy dado otras penas,
y que de esto estánya advertidoslos inquisidores en todaspartes,y que asíle
parecíaque el artículo de los mercaderesinglesesse podían muy bien pasaren
la forma que estádicha.., y que si y. M. se quiere determinara tenermuy lim-
pios sus Reinos acomodándoseperderel útil y la amistad de muchosPríncipes,
lo que convenía seríaprohibir la entrada a todos los extranjeros>que de solo
franceseshay en la Corona de Aragón pasadosde veinte mil> que no debenser
muy católicos»>‘.

De todas formas, el rey pidió un nuevo dictamen al Consejode
la Inquisición y que ésteredactaseunaorden con las condicionespre-
cisasque se habríande guardar en el trato de los comerciantesingle-
ses,«advirtiendoque si la ha de firmar 5. M., serábien que asimismo

2> 555 H. LAPEYRE, El comercio exterior de Castilla a través de las aduanasde
Felipe II, Valladolid, 1981.

5, e, leg. 829, E. 72.
5> e, leg. 829, f. 56.



66 Carlos Gómez-CenturiónJiménez

lo firme> o a lo menoslo señale, el Inquisidor General, pues habrá
menestermás suseguridadque la de 5. Más 32 El Inquisidor le envió de
inmediatoa Felipe II lasprevisionesque la Supremahabíaestablecido
para el tratamiento de los extranjerosno católicos que visitasen Es-
pana:

1.’ «Que los tales extranjerosque vinieren a estos dichos Reinos, se han de
guardar,mientrasestuviereny residierenen eííos de no hacerni decir por es-
crito ni por palabra ni por señal cosa algunaque sea contra la Santa Iglesia
Romana,aunque sea refiriendo las herejías y errores que creen confiesan y
guardanlos desviadosde nuestrasantafe Católica, ni han de disputarni tratar
de los dichoserroresy herejías;ni han de tener libros prohibidoso quetengan
algunas herejíaso errores, con apergebimientoque haciendo o diciendo algo
de lo susodicho,se progederácontra ellos a las penas por los sacroscánones
establecidasá,

2.’ «Queentrandolos dichos extranjerosen algunaiglesia o encontrandopor
las calles el SantísimoSacramentode la Eucaristía,han de hacer la reverencia
y el acatamientoque en estos reinos seacostumbra,so penade que progederá
contra ellos a las penasestablecidaspor derechoy por las leyesde estos reinos,
que disponen que los moros y judíos que en ellos estuvierenseanobligados a
hacerel dicho acatamientoy reverencia»>3.

Felipe II, prevenidopor los demásmiembros del Consejo—entre
los que se encontrabael duquede Alba— de la oportunidadde suavi-
zar el texto —«porqueno se espantentanto los extranjeros»—,convino
en que, ademásde las condicionesmarcadaspor la Inquisición, el
duquede Alba le entregaríaa lord Cobhamotro papeladvirtiendoque
«aunquelo contenido en el escrito del Tribunal de la Inquisición de
Españaseguardainviolablementecon todoslos extranjerosque vienen
a ella, todavíapor el particular respetoy amor quesu Majestad Cató-
lica tienea la dicha SerenísimaReina,se dice quesusvasallospuedan
estarseguradosde lo que sigue. -

1.” «Quesi hubierenexcedidoantesde entrar en Españaen algunacosaque
sea contraria a lo que estáapuntado en el dicho escrito, no serán inquiridos
ni molestadospor los tales exqesoscometidosfuera de Españani se les pedirá
cuentani razón algunadelIos»34,

2.’ “Que si no quisierenentrar en las iglesias, nadie los competeráa ello,
pero si entraren dentro han de hacer el acatamientoy reveren~iaque se debe
al SantísimoSacramentode la Eucaristíaque allí está, conforme a lo que se
ordena en el dicho escrito, y si vieren venir el Santísimo Sacramentopor una

‘> 5, e, leg. 829, 1. 106.
“ Al margenpuedeleerse. « Esto conformea lo quehabíadicho eí Inquisidor

General, que aunque todos los extranjerosque han hereticadofuera de estos
reinos son castigadospor ello, se disimularía con los ingleses,pero que no se
les habria de decir que procedíade la Inquisición porque no lo tomasenpor
ley de permisión, y así se puso en papel apartey se lo dio el duquecomo de
suyo»,5, e, leg. 829, f. 96.
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calle, le han de hacerla misma reveren§iahincándosede rodillas o irse por otra
calle o meterseen alguna casa»3>.

3.” «Quesi algunade las tales personasfueren maestreso contramestreso
otros ofi~iales de navesqueno seansuyasy exgedierenen algo de lo contenido
en el dicho escrito, proqediéndosecontra ellos por eí Santo Ofigio> se secues-
traránsolamentelos bienespropios,dexandolibres las dichasnaves y cualquier
otra haciendaque pertenecierea otras personas,y lo mismo seentiendede los
tratantesy sus agentes»3<.

Finalmente,en la entrevistaquecelebraronlord Cobhamy el duque
de Alba el 2 diciembre de 1575, se le comunicó al embajador inglés
que suMajestad le concedíaasimismoel desembargode todos los bie-
nes inglesesque permanecíanarrestadosen EspañaÑ la libertad de los
marinerospresosen aquelmomentopor la Inquisición 38 y se le insinuó
queel númerode procesosincoadospor los inquisidores,iba a descen-
der> como así realmenteocurrió ~ Una vezmás,el clima religioso coin-
cidía con el clima político> de forma que el período de 1575-80 es el
de mayor colaboraciónentre Inglaterray Españay, a la vez, el de me-
nor actividad inquisitorial contra la herejía anglicana~

Es cierto que los acuerdosCabham-Albase produjeron en una co-
yunturapolítica y económicamuy determinada,cuandoel agravamien-
to de la situación comercial por la que atravesabanla Penínsulay los
PaisesBajos comenzabaa ser alarmante>pero para Inglaterra los años
de paz con España,que se extiendendesde 1573 hasta prácticamente
1585, constituyeronun estupendoestímulo parael desarrollo de su co-
mercio internacional especialmenteen el Mediterráneo41

Disponemosde un informe muy interesante,redactadoen 1579 por
el embajadorespañolen Londres,Bernardinode Mendoza,y que apor-

“ Este punto se debió, en cambio, a la propia iniciativa de Felipe II: «5. M.
dice que cerca de lo contenidoen este capítulo> donde trata de entrar en las
iglesias,se le ofrece si seríabien añadir que no entrasenen ellas al tiempo de
los divinos oficios si no fuesea sermón, por el escrúpuloque podrian tenerlos
que los dixesen. Y en lo de hincarsede rodillas cuandopaseel Santísimo Sa-
cramento,que si quisiesenesconderseo irse de allí, lo pudiesenhacer,con que
si le topasende maneraque no se pudieseapartar>entoncesse hubiesende hin-
car de rodillas, porque(segúndice 5. M., si bien se le acuerda),lo dice así la ley
de la partida que habla de los judíos y los moros»> 5, e, leg. 829, 1. 59.

‘« 5, e, leg. 823> 1. 74 y leg. 829, f. 107.
“ 5, e, leg. 565, f. 121.

5, e, leg. 829, f. 92.
1. CONTRERAS, Ob. cit., p. 709.

« Albert Y. LooMmE, «Religion and elizabethancommercewith Spain», en Ca-
tholic History Review(1964), vol. L, Pp. 27-51.

~‘ En cuantoa unasconsecuenciasa máslargo plazo,hay que teneren cuenta
que los artículos concedidosen 1575 a lord Cobhamacercade la libertad reli-
giosa de los mercaderesingleses,se incorporaron íntegrosen el Tratadohispano-
inglés de 1604; ver al respecto,Antonio DOMÍNGUEZ ORTIZ> «El primer esbozode
toleranciareligiosade la Españade los Austrias»,en Cuadernosde Historia Mo-
derna y Contemporánea,núm. 2 (1981), Pp. 13-19.
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ta bastantespistas sobrela situación del comercio inglés en aquellos
años>particularmentecon España4=

Según don Bernardino, las rutas del comercio inglés se extendían
por entoncesa los puertos francesesde Ruan y Burdeos,los Países
Bajos, las ciudadeslibres de Emden> Hamburgoy Danzig, Moscovia,
Terranova>Italia, Levante> Portugal «y la mayor parte y de más im-
portancia, a los puertos de España’>.Es decir, que el área geográfica
de la navegaciónmercantil inglesasehabía ampliadonotablementeres-
pecto a la situación de los añoscincuentadel siglo, tal y como la des-
cribiera La’wrence Stone~>. En cuanto al tráfico con la Península,y
siguiendoa don Bernardino de Mendoza, éste parecíahaber experi-
mentado también un incrementoconsiderable:

«A Españavan de Londres y Bristol, que son las principalesestabulasdel
reino, y de los demáspuertosde él> dos vecesal año, a la vendejaque comienza
desdefin de agosto>y despuésa la racavendeja,comoellos llaman en diciembre
y enero, de manera que agora, así en estasdos vecescomo en lo demásdel
tiempo de año, pasaránde 300 navíos los que hacenel viaje y algunosson de
opinión que llegarána número de 400, contándoseel ser una nao cada viaje
que va, a causade ir las más dellas dos vecesal año y muchas tres, de Jas
cualesparten primero algunasa Amburg, Flandes,Moscovia,Danzique y Ruan,
pero a cargar mercaderíasque allí hay como cera, cordaje, pez, lencería, lapi-
cena y manufacturas,y esto para llevarlas derechamenteen España,porque en
la Isla no las hay que seanasíde estima,no pagandocon el hacerprimero estos
viajes los fletes a la ida de vacío como de ordinario les acontecea las naos
que partende aquí, porquepañosno son muchos los que llevan y es para Viz-
caya y Galicia, y trigo si hay necesidaddello> y algún estaño,plomo y sebo,y
por haber de pasar tanta mar las dichasnaos que fabricanparala navegación
seanmás grandesy fuertes,así para sufrir la mar> como el peligro de piratas
y corsarios,siendoa estacausaéstas lasmayores y mejoresy más fuertes de
todo el reino, y más bien artilladas, y en las que se ocupanmás gente por ir
de ordinario muy bien marineadaspor los peligrosy causasdichas”“.

¿Hastaqué punto podemos fiarnos de este testimoinio? Modesto
Ulloa, en un estudio sobre el comercio anglo-española fines del si-
glo xvi, señalabaacertadamente,despuésde compararlas cifras de ex-
portación inglesade pañoshacia la Penínsulaa comienzosde la cen-
turia y en 1584, que «el intercambioanglo-ibérico habíaevolucionado
en el curso del siglo de manera más bien desfavorable”~ En líneas
generalesesta afirmación es correcta, pero según nos ha advertido
Bernardino de Mendoza, en 1579 no era ya el comercio de paños el

42 «Relaciónde las navegacionesque ingleseshacen»,5, e, leg. 832, s. f.
Lawrence SIONE, «Elizabethanoverseastrade», en EcononzicBistory Re-

view, II (1949), Pp. 30-58.
“ En cuantoa Portugal,escribíael embajadorespañol: «A Lisboa irán cinco

o seis,y a los demáspuertosde aquel reino diez o docepequeños,de los cuales
no llevan sino trigo, y el retornoes higos, sal y poco aceite».Ver nota 42.

“ Al. UnoA, «Unas notassobre el comercioy la navegaciónespañolasen el
siglo XViD, en Anuario de Historia Económicay Social. núm. 2 (1969), pp. 191-237.
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más importante para Inglaterra dentro de la Península.Otra objec-
ción: el comercio inglés con Españadebió descendernotablemente
desde1580 a 1585, periodo al que se refieren las cifras de Ulloa. Aunque
a lo largo del siglo xvi el intercambio de mercancíasentreambasna-
ciones parecehaberquedadoestacionario,existennumerososindicios
que denotanun incrementocoyunturalmuy importante entre 1573-74
y 1579-80. ParaLawrence Stone, la opinión de nuestro embajador>se-
gún la cual el «boom’> naval inglés habíasido provocadopor el aumen-
to de las relacionesmercantiles anglo-españolas,parece estar plena-
mente justificada. Es precisamenteen torno a estos años, desde la
reaperturade los puertosde la Penínsulay de los PaísesBajos hastael
estallido de las hostilidadesentre Isabel y Felipe II, cuando la flota
mercanteinglesaduplica su volumen. El número de los navíoscon ca-
pacidaden torno a las cien toneladasva a elevarsede ochentay seis,
en 1571-72,a ciento setentay siete>en 1582 46 Por el contrario, entre
1585-1592,la construcción naval desciendeotra vez bruscamente,para
recuperarsede nuevo sólo a finales de siglo con la fabricación de na-
víos de gran tonelaje. Estos acabaríanpor ser cada vez más utiliza-
dos en la décadade los noventa,cuandola duración de la guerrapa-
recía prolongarse,se habíaabierto el apetito de los corsariosy la ren-
tabilidad de las compañíascomercialesmonopolísticasexigía trans-
portes de mayor volumen y seguridad.Pero ninguno de los factores
anteriores hubierapodido provocar el desarrollo de la construcción
naval durante los años setentadel siglo xvi, y más si tenemos en
cuenta que la mayoríade los navíos construidos en aquella década
oscilaban en torno a las cien toneladas.

Igual que el resto de las transformacionesexperimentadaspor el
comercio y la navegacióningleses,el incrementomercantil con la Pe-
nínsula ye1 progresode la construcción naval parecen estar directa-
menteprovocadospor la decadenciade Amberesy las alteracionesde
los PaísesBajos. Desde 1572, las dificultades para la navegaciónhacia
los territorios flamenciosde los buquesespañoles—tanto mercantes
como de guerra—eran cadavez mayores.En un plazo muy breve, el
desafío de los barcos enemigos les había obligado a abandonarlas
rutas septentrionalesy a permitir que fueran los holandesesquienes
continuaran con la mayor partedel tráfico de mercancíasprocedentes
de las costas del Mar del Norte y del Báltico. Dada la alianza anglo-
españolay el empeoramientode las relacionesentre Felipe II y sus
rebeldesholandeses,los ingleses aspirabana sustituirles muy pronto.

En 1577 se habíaformado la SpanishCompanyque pretendíaagru-
par a los mercaderesque comerciabanen España.Entre 1577 y 1579
nos encontraremoscon estos mercaderesbatallandoen la Península

« L. SIONE, Ob. ch., pp. 52-53.
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por obtenercuantosprivilegios fueranposiblesy por hacer desapare-
cer aquellos obstáculosy reticenciasque en su contra se habían ido
erigiendo despuésde varios añosde ausenciaen el mercadoibérico.

Pesea que las actuacionesdirectas de la Inquisición contra los
comerciantesy los marineros británicos habían disminuido> todavía
se producíanalgunos arrestosde navíos por ordendel SantoOficio ~.

Los inglesessequejabantambién de que no se les permitieseabrir nin-
gún fardo de mercancíasin que estuviesepresenteun comisario de la
Inquisición, porqueahora sevigilaba más estrechamenteque nuncala
introducción de libros prohibidos~. Las visitas a los barcos y los re-
gistros meticulososacababanocasionando,además>abusosy cohechos
por parte de las justicias locales>quienesobteníandeterminadascanti-
dadespor caad visita, apartede los porcentajesque recibían los titu-
lares del corregimiento y los escribanospor levantar actas públicas.
Los mercaderesse lamentabande que una vez descargadaslas mer-
cancías,se les siguiera registrando«en cadapueblo y lugar por donde
pasande camino..., haciéndolesdescargaren los camposy desiertos
porque los cohechen»t Asimismo, surgieron protestaspor el hecho
de que a los navíos que entraban en Bayona no se les autorizasea
descargarmercancíascon destinoa Portugal, sin tener que pagarde-
rechosde aduanaen España,como antesse hacía,o porqueestuviera
prohibido el comercio en las costasgallegas fuera de los puertos de
La Coruñay Bayona. Se habíageneralizadoun ambientede desconfian-
zahacia los ingleses>una cierta xenofobiade la que emanabandisposi-
cionescomo la prohibición de que los extranjerosguardasensus mer-
cancíasen lonjas propias, debiéndolo hacer en almacenesy casas de
los naturales,que no se les permitieseentrar con armasde San Se-
bastián o, incluso> impedirles el «andarpor las murallas y otros lu-
gares públicos de ella, donde concurren la mayor parte de la gente
a se recreary pasear,sobre queasimismo los prendeny penan,contra
la costumbreque hastaahora ha habido»~. En cualquier caso la si-
tuación generalno debíade ser mucho peor de lo habitual; los merca-
deres ingleseshabíanexageradosiempre susagraviosy desdela corte

« Eran frecuenteslos encontronazoscon el SantoOficio, de uno u otro tipo.
En 1577, por ejemplo,el Tribunal de Sevilla le negabaal mercaderSimón Bour-
man la autorizaciónpara llevarse a Inglaterra a su mujer, naturalde Málaga, y
a su hijo «diciendoque no los habíade llevar a la tierra que no son cristianos».
Ese mismo año,los mercaderesinglesesse quejabande que «se les hacenotorio
agraviopor las dichasjusticias,quee n los contratosde palabraquehacencon
españolessobrecomprasy ventasno les quierendar fe en juicio a sus dichos
y disposicionesdiciendo que no son cristianos».Es decir> se habíaoriginado un
clima de hostilidad en Españahacialos ingleses,de maneraque no era preciso
violar los acuerdosde 1576 para poneren dificultadesa los súbditosde la reina
Isabel.5, e, leg. 830, f. 94 y 114.

“ Cartadel Corregidorde Bayona.27-?VIII-1579, 5, e, leg. 832, s. n.
> S, e, leg. 830, f. 114.
“ Ibídem.
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se ordenabaa todas las justicias del reino que actuasencon prudencia
y ecuanimidad.

A principios de 1579> la Spanish Company se decidió a enviar a
Madrid un embajadorque tratase de obtenerdeterminadosprivilegios
para sus mercaderes~‘. Hasta entoncesla compañía tenía establecido
el comercio con Españaen dos flotas: la primera de ellas partía con
dirección a Galicia cargada de paños y cera, donde hacíauna etapa
antesde dirigirse a Andalucía; la segundase encaminabadirectamente
hacia las costas andaluzaspara cargar allí mercancías.Lo que los
ingleses pretendíanera que se les reconocieseoficialmente el mono-

polio de estasdos flotas, de maneraque la primera llegasea Galicia en
septiembrey estuvieseen Andalucía en octubre,a tiempo de encontrar
los productosrecién cosechados;la segundadebía llegar en diciembre
y cargaraceitea finales de enero, «estopor respectoque hayaaceites
nuevos,por lo cual les pareceque vendrá a ser más barato en aquel
tiempo que en otro ninguno el precio de ellos”. Ningún navío inglés
debíapartir antes de que lo hicieran las flotas y «si algún extranjero
truxere mercaderíaen algunanao, la cual llegare antesque las dichas
flotas, se le mandaráque no pueda vender la mercaderíahasta que
sea llegada la flota> quitando con esto —apuntaba un consejeroes-
pañol— el beneficiar los súbditosde 5. M. susmismos bienesquerién-
dolosnavegar,sinohacerselos inglesessolosseñoresde la contratación
y obligando a que no hayaaquí españolninguno con quien los vasa-
llos de 5. M. puedancorrespondersepara que hagan sus negocos».
Ademásde estascondiciones,los inglesesexigían la formación de un
consulado propio en Sevilla y en las demás ciudades donde con-
tratasena menudo, la reaperturaal comercio de todos los puertos de
Galicia y la permisión de portar armasy pasearpor la muralla en
San Sebastián52.

¿Cómo había evolucionado el intercambio anglo-ibérico durante
aquellos años? En líneas generaleslas basescontinuabansiendo las
mismasquea principios de siglo> aunque,como veremos,se hubieran
producidoalgunasmodificacionessignificativas.A Inglaterrale hablan
interesadodesdetiempo atrásciertos artículos peninsularesque eran
necesariospara su industria pañera: los aceites de origen vegetal y
animal —especialmenteel de oliva— y ciertos colorantesy mordien-
tes. Eran también frecuentes las importacionesde hierro, sal y pro-
ductos de lujo tales como los vinos finos, azúcar y frutos medite-
rráneos.La Península,por su parte, importaba los artículos ingleses
más característicos:los paños,el estañoy el plomo.

“ E. de Mendozaa Zayas, 20-VIII-1579, S, e, leg. 832, f. 40.
‘~ 5, e, ¡cg. 832, f. 9.



72 Carlos Gómez-CenturiónJiménez

El producto españolcuyaexportaciónhabía descendidomás espee-
tacularrnenteera el hierro. Estecasoes un buen exponentedel proceso
de sustitución de importacionesque tanto fomentó Isabel durantesu
reinado~>, realizado a basedel desarrollo de la propia industria y de
la renovacióntecnológica.Nel estudióla propagaciónen Inglaterra du-
rante la segundamitad del siglo xvi del horno cerrado,convertidoen
alto horno, y el desarrollo de la siderurgia,movimiento del que Es-
paña quedó al margen~. Aunque no están muy claras las razonesde
su éxito, los inglesesconsiguieronen un plazo muy breve fabricar ar-
tillería de hierro colado de una gran calidad, a partir del minera! de
Sussex,esparciéndosepronto por Europa la fama de los productos
y la técnica inglesa~. En 1574 inicia don Luis de Requesens,go-
bernador de los PaísesBajos, sus gestionesencaminadasa tratar de
conseguiren Inglaterra fundidorespara hacerartillería de hierro fun-
dido en Españay a obtener de Isabel permiso para comprar o hacer
fabricar en su reino algunaspiezasde artillería ~. Pesea que la reina
prohibió venderartillería sin licencia, una buenapartedel hierro fun-
dido que salió del país en las tres últimas décadasdel siglo debió de
ir a parar a manosde los españoles.SegúnM. Oppenheim,en los años
anterioresa 1592 se suponíaque unasmil seiscientastoneladasse ex-
portaban en secreto anualmentey que> en 1600, cuando el precio de
la artillería de hierro fundido habíadescendidoa ocho o nuevelibras
la tonelada, los españolesestabandispuestosa pagarla a veintidós~.

No fue únicamentela diferente evolución en la siderurgia de las dos
nacioneslo que determinó el descensoen las importaciones inglesas
del hierro español.Entre 1574 y 1580el gobiernoespañolprohibió que
se sacasehierro en navíos extranjeros—igual que otros productos—.
Las provincias vascongadasse lamentaríande ello, achacandoa estas
medidas el que el hierro no se despachase.

Otro articulo del mercadoibérico que,en cambio,aumentósus ex-
portacioneshacia Inglaterrafue el aceitede oliva. SegúnM. Ulloa, este
producto ocupó en 1583-84el segundolugar, despuésdel vino, en las
importacionesde Bristol y Londres~ La importanciade este aceite,
no sólo para el consumoalimenticio, sino sobre todo para la industria
textil, era lo que hacía tan peligrosaslas interrupcionesdel comercio

‘~ M. ULLOA, Ob. ch., p. 149.
3. NEF, «Note on the Progressof Iron Production in England, 1540-1640»,en

T)-ze Journal of Political Economy,núm. 3, 1936.
Carlo M. CIPOLLA, Cañonesy velasen la primera fase de la expansióneu-

ropea, 1406-1700, Barcelona, 1965, pro. 38 y ss.
» Requesensa Felipe II, l-IX-1574, 5, e, leg. 560, 1. 68, y otra de 23-VII-1575,

5, e, leg. 564, f. 62-64 y leg. 65, 1. 103.Ver, además,S, e> leg. 826, f. 49
M. ULLOA, Ob oit., p. 194.
lbidem, p. 196.
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ibérico para Inglaterra. Ya vimos cómo en 1570 una parte importante
de las factorías de paños habían quedadoparalizadaspor la falta de
aceite, produciéndosealteracionesy revueltas entre los tejedores.En
1579 sosteníadon Bernardinode Mendozaque> de prohibirse el comer-
cio inglés con España,«pierden la comodidad de tener los aceites
de España,que les es de grandísimofruto para adoperarsus lanas, y
aunqueen necesidaddicen que lo suplirán con el de los nabos que
aquí hacen,seríapara la cantidadde pañosque consumeel reino, pero
de la que sale fuera, que es grandisima,no habría tan grandedeman-
da por el olor del aceitey otros defectos,que sería ocasiónde no esti-
marlos>ni venir tanto dinero de Italia (y) Levantecomo se traepara lle-
var cariseasy paños’>~>. Se olvidaba don Bernardino de Mendoza de
que tampocopara Andalucía el mercadoinglés era facil de sustituir,
como ya se vio en 1568-73. Según Stone, las importacionesde aceite
disminuyeron, sin embargo,un tercio a finales del reinado de Isabel,
Este descensono debeatribuirse exclusivamentea la guerra,pues las
importacionesde aceite andaluz en 1595-96 fueron mayores que du-
rante los años de paz de 1582-85. Pareceindicar más bien el fracaso
de la industria domésticade terminación de paños por expandirsea
finales del siglo xvi, fracasoque acabaríaprovocandolos desastrosos
experimentosde Alderman Cockayne,bajo el reinadode Jacobo1 ~.

Otro producto indispensablepara el teñido de los paños,el pastel,
que los inglesesobteníande Azores,Canariasy la región de Toulouse,
descendióbruscamentesu volumen importado,graciasa la producción
nacional en Hampshire, Berkshire, Wiltshire y Sussex6’ Finalmente>
un producto españolmás que incrementabasusventashacia Inglaterra
fue la lana, utilizada preferentementepara la fabricación de sombre-
ros de fieltro. En 1578-79 las importacioneslondinensesde lana al-
canzaban las 7.000 libras anuales,pero en 1589-92 habrían superado
ya las 16.000 libras 62

Estas fueron algunasde las variaciones más significativas en las
exportacionesespañolashacia Inglaterra, pero también en la oferta
inglesa se produjeronmodificaciones.

Dentro de la industria textil, sabemosque tuvo lugar un aumento
en la produccióny en la exportaciónde las «new drapperíes”,aunque
no se disponede cifras satisfactorias.Cuandoen 1585 se prohiba la re-
cepción en Españade mercancíasinglesas,tendremosnoticia de que
algunos mercaderesse vieron obligadosa distribuir con precipitación

‘> Ver nota 42.
‘> L. STONF, Ob. cit,, p. 48.
>~ Ibidem, p. 46.
“ Ibideni, p. 47.
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las bayetasbritánicas.En cualquier caso, el gruesode las exportacio-
nes textiles seguíansiendo los pañospropiamentedichos (clothes): te-
jidos fabricadosexclusivamentecon lanacardada.

Según el embajadorespañolen Londres, en 1579 las exportaciones
de paño hacia la Penínsulaeran modestas«porquepaños no son mu-
chos los que llevan y es para Vizcaya y Galicia>’ ~ La cifras que da
Modesto Ulloa confirman sobradamenteestaimpresión~ y demuestran
un descensoen el consumo peninsularde pañosinglesessi las compa-
ramos con las que Conell-Smith dabapara comienzosdel siglo xvi Q
Existen dos factoresque pudieron influir en este proceso: en primer
lugar, el estancamientogeneral de las exportaciones textiles inglesas
que afectó a todo el Continente; en segundo lugar> el estado de la
propia pañeríaespañolay de su centro principal, Segovia,que,según
Felipe Ruiz Martín, alcanzabapor estosañossuproducciónmáximat

Aparte de los paños y del pescadoen salazón—en incremento—
la única exportación inglesa de cierto relieve era la de algunos mine-
ralescomo el plomo, el estañoo la aleación de ambos>llamadapeltre.
No disponemosde estadísticasque nos aclarencuál era su consumo
en la Península, aunque sabemosque en esta época la demandade
estos minerales se había generalizado—para la industria de arma-
mento— en el Mediterráneo, los paísesmusulmanesy Rusia~‘.

Pero si bien las exportacionesde productosautóctonosinglesesha-
cia Españadisminuyeron o permanecieronestacionarias,desde 1574,
en cambio, las reexportacionesexperimentaron un paulatino flore-
cimiento. El caso más claro seria el de la cera. Según los datos de
Connell-Smith,Inglaterraimportó cerade la Penínsulaentre1485-1518,
pero, en cambio> en 1570 este producto apareceya mencionadoen la
Penínsulaentre «las mercaduriasque vienen de Inglaterra»68 La dis-
minución de la demandade ceraa causade la modificación del culto
en los paísesprotestantes,el incrementodel comercio inglés con el

>‘ Ver nota 42.
>~ M. ULLOA, Ob. cit., pp. 193 y 199.

G. CONNELL SMITH, Ob. cit., pp. 205-212.
> F. Ruiz MARTIN, «Un testimonio literario sobrelas manufacturasde paños

-en Segoviapor 1625»,en Homenaje al profesorA/arcos, Valladolid, 1966.
F. BRALDEL, El Mediterráneoy el mundo mediterráneoen la época de Feli-

pe Ji, México, 1976 (2.» cd.), vol. 1, p. 819.
» 5. Consejoy Juntasde Hacienda,leg. 109,núm. 12, f. 109-112.Los productos

que se citan son:

«— Pañosde Londresde todos los colores.
— Cariseasblancasy negrasy de todos los colores.
— Frisetasde todas suertes.
— Cuerosde becerroy vacacurtidos,así de la isla como de rrlanda.
— Estaño labradoy por labrar (en barrasy en vaxillas).
— Plomo.
— Cera y quesos.
— Pescadossalados.»
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Báltico, región exportadora>y la interrupción frecuente del comercio
ibero-marroquí, fueron seguramentelos factores que hicieron que In-
glaterra pasasede importadora de cera a reexportadora~». Don Ber-
nardino de Mendozainformaba en 1578 de la importanciadel negocio
de la cerapara los ingleses:

«Aquí hay algunascompañíasde mercaderesque tratanen ese Reino y de
los más principales,una de JorgeVandey sobrinosAlderman, enviando300.000
escudosal año de cera a la costade Vizcayay otra de Huytmon Yerrnon,y otra
de Juan, es pensarque envíanotros tantos, el retorno entiendo que sacan la
mayor parte delIos en contante;lo cual se puede creer porque la cera que
envíanen una nave, aunqueno seade más de 150 toneles,importa de 30 a 40.000
escudosy al retorno la cargande grasade ballenas,que valdrá 2.000 escudos
cubriendocon esto el sacarlo demásen contante,sin fiarse de personaque no
seainglés para esto.De que he querido dar aviso a y. M. y que la mayorparte
destose sacapor la vía de Vizcaya,aunquetambiénalguna por la de Sevilla»<o.

Perono era la cerael único productoque los inglesesse encargaban
de llevar a la Penínsuladesdeel norte. En palabrasdel embajadores-
pañol, una gran parte de los buques que navegabanhacia Españase
dirigían primero hacia Rusia, Danzig, Hamburgo>Flandesy Ruan «pa-
ra cargar mercaduríasque allí hay> como cera, pez, lencería,tapicería
y manufacturas>y esto parallevarlas derechamenteen España,porque
en la Isla no las hay que seanasí de estima, no pagandocon el hacer
primero estosviajes los fletes a la ida de vacío, como de ordinario les
acontecea las naos que parten de aquí». Es decir> que una propor-
ción considerabledel comercio anglo-ibérico de aquellos años se rea-
lizaba a basede productos y de mercancíasque no procedíandirecta-
mente de Inglaterra, sino del Mar del Norte y del Báltico> y que los
navíos inglesestransportabandesdesus puntos de origen a la Penín-
sula~. Esto era posiblegraciasa la ampliación espectacularen apenas
una décadadel tonelaje de la flota británica y del ámbito geográfico
en que éstaoperaba:lá pentraciónen los puertosde Alemaniaocciden-
tal, del Báltico y de Rusia se habíaido consolidandoy sumándosea las
rutas tradicionalesde los PaisesBajos, Franciay la PenínsulaIbérica
—en las que los ingleseseran veteranos—,junto a las más recientes
del Mediterráneoy de Levante. Si a ello le añadimos el respiro que
supusopara Inglaterra la décadade paz con Españay los apurospor
los que éstaatravesaba>en cambio, para mantenerel comercio y las
comunicactonescon los PaísesBajos, comprenderemosbastantebien

“ M. ULLOA, O/it ch., p. 195.
13. de Mendozaa Felipe II, 3-VI-1578, 5, e, leg, 831, f. 153-154.

<‘ Este comercioentrela Penínsulay eí Báltico por medio de navíos ingleses
explicaríapor qué en los registros de aduanade 1583-84 es mayorel númerode
los barcosque regresana Inglaterra cargadosdesde Españay Portugal que el
de los que realizanel viaje de ida: una parte habríasalido en dirección a los
PaísesBajos, Alemania y el Báltico antesde dirigirse a las costaspeninsulares.
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el porqué de la intensificaciónde la navegacióninglesahacia la Penín-
sula en la décadade los 70. Durante estos años Inglaterratrataría de
forjar un poder naval que, a semejanzadel holandés,consiguieraha-
cersecon el papel de transportistay de intermediarioentreel nortey el
sur de Europa. Contabapara ello con la alianzaespañola—desgracia-
damentemuy frágil—, y con la esperanzade que Felipe II cerrasea
los holandeseslas puertasde accesohacia la Penínsulay el Mediterrá-
neo —acciónque superabaen ambición las posibilidadesde la armada
españolay los deseosdel propio rey—. No contaban los mercaderes
ni los marinos inglesescon que la coyunturapolítica internacional de
las últimas décadasvenia haciendo bailar en la cuerda floja las alian-
zas más firmes y las amistadesmás antiguas.Desde 1579-1580surgen
de nuevo las tensionesentre la Monarquíahispanay el reino de Ingla-
terra con fuerza recobrada.Las accionesde Drake en el Atlántico y
en las Indias occidentales,el nada disimulado disgusto de Isabel por
la incorporación de Portugal, su intervencióncada vez más activa en
los sucesosde los PaisesBajos, iban a provocar un cambio en la ac-
titud de Felipe II de tal forma que la prudencia,la vacilación>fueron
sustituidaspor un intención, cadadía másnítida, de atajar de unavez
por todas el problema inglés, La primera medida dictadapor el mo-
narca seriaprohibir el comercio inglés con la Penínsulay secuestrar
todos los bienesde susmercaderesen suelo español.

3. UN EMBAJADOR EN MADRID

Donde las negociacionesde lord Cobham chocaron frontalmente
con los criterios del gobiernode Madrid fue en el temade la concesión
de libertad de culto privado para el futuro embajador residente en
la corteespañola.Y en estepunto,en concreto,pesabamuchoel triste
recuerdoque habíadejado el último embajador inglés,Mr. John Man.

Es difícil imaginarsea Mr. Man como un «embajadorde mala vo-
luntad», tal y como lo clasificara Mattingly, aunquehayaquereconocer
que su misión estuvo estrechamentecondicionada>como la de casi to-
dos los diplomáticos de la época,por el enrarecimientodel ambiente
religioso exaltadoque se vivía en Europaen aquellosaños“. En prin-
cipio, Mr. Man habíasido enviado a Madrid en 1566 para solucionar
—entre otros asuntos—las diferenciascomercialesentre Inglaterra y
los PaísesBajos que la dieta reunidaen Brujas no terminabade resol-
ver; debía actuar, por tanto> en forma conciliadoray prudente,y tener
en cuentaque a Inglaterrale seguíainteresandoa toda costamantener

G. MATTWGLY, La diplomacia del Renacimiento,Madrid, 1970, Pp. 321-323.
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las alianzasy la amistad con la MonarquíaCatólica ~. Estas,al menos,
fueron las instruccionesque Isabel y Cecil le dieron antes de partir
haciaEspaña;si su gestiónfue desafortunada,ello se debió más a su
propia torpezaque a la deliberada«malavoluntad» de su embajada.

Quizáel gobiernoinglés podíahaberestadomás acertadoen la elec-
ción personaldel embajador,puesJohn Man no sólo tenía un origen
social inferior a sus antecesores,sino que ademásera un ministro ca-
sadode la iglesia reformada, lo que segúnWilliam Phayre—el secre-
tario de embajadainglés en Madrid— en España«habíacaido impre-
sionantementemal entrela gentedel común y habíacausadodesagra-
do a los consejeros”.De todas formas, Man no era un protestanteexal-
tado, sino más bien un hombremoderadoen materiade religión, más
cercanoal catolicismo que al protestantismo‘~. Aún así, Mr. Man co-
metió un imperdonableerror al inicio de su estanciaen Madrid. Im-
presionadopor el meticulosoregistro al que fue sometido su equipaje
al llegar a la corte, y sin recibir instruccionesalgunasde Londres en
este sentido,solicitó a Felipe II que se le autorizasetotal libertad de
culto y se le reconociesenderechossimilares en tal aspectoa los que
disfrutaba don Guzmánde Silva, el embajador español en Londres.
Este error inicial de Man no hizo sino confirmar las peoressospechas
quesobresucondición de herejese teníanen la corte. Felipe II estaba
dispuestoa tolerar, por razón de Estado,la presenciade un hereje en
Madrid, siempre que éstemantuviesesuscreenciascalladamentey en
privado, pero autorizarle a practicar su culto públicamenteera algo
fuera de toda discusión.

Con estetraspiés,Mr. Man se atrajo de inmediato la antipatía del
monarca,del condede Feria—tan influyente en los asuntosreferentes
a Inglaterra cerca de Felipe II—, del nuncio apostólico, el arzobispo
Castagna,y de unabuenapartedel resto del cuerpo diplomático acre-
ditado en Madrid, Sólo el duquede Alba> siempre conciliador con el
problema inglés, pareció ofrecerle alguna comprensión y amistad en
susprimeros mesesde estanciaen Madrid, hastasu partida hacia los
PaisesBajos. Tan mal principio fue, lógicamente,un mal augurio para
su embajada.Durante los dos años que pasó en España,Mr. Man no
recibió sino desairespor parte del rey y de la corte, y encontróescaso
apoyo para el desempeñode su misión. Aislado, vigilado de cerca por
la Inquisición y sumamentedespechado,el embajadoringlés fue aún
así tan imprudentecomo para provocarsu expulsiónprecisamentepor
motivos religiosos.

Lo cierto es que la presenciade Mr. Man en Madrid provocabauna
situación nuevaen la corte. El resto de los embajadoresacreditados

Julio RETAMAL FAVEREAU> Diploniacia anglo-españoladurante la Contrarre-
forma, UnivcrsidadCatólica de Chile> 1981, Pp. 25-29.

Ibid., PP. 26 y 30.
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—con excepcióndel turco— eran católicos,y suspredecesoresingleses
se habíancomportadocon mayor prudencia: Montagueporqueera de
hecho católico, Chamberlainy Chaloner porquehabíandecidido diso-
ciar sus creenciasíntimas de las responsabilidadesque entrañabael
cargo de embajador —y aún así fueron molestados por la Inquisi-
ción—. Man en cambio, cayó en la tentación de cometer las más estú-
pidas provocaciones.No sólo sus criados incurrieron en agravios al
culto católicot sino que él mismo se permitió expresionestan impor-
tunas en sucorrespondenciacomo que el Papaa los españolesles tenía
«tan cogidos por la nariz» que ellos no osabanoponérselenunca. In-
cluso, enuna cenaofrecidaen su residenciaavarios huéspedes,Man se
atrevió a hacer observacionesofensivas contra Felipe II —«el único
defensorde la sectapapal»— y contra el Papa—«esefrailecillo hipó-
crita’>—. Tales comentariostardaron muy poco en llegar a oídos del
rey y los inquisidores,por lo que el embajador ingléscayó inmediata-
mente en desgracia.

La imprudenciay la falta de tacto de Man no dejan lugar a dudas,
y no fueron los españoleslos únicos en lamentarlo.Robert Hogan,mer-
cader inglés de paso por Madrid, escribió en seguidaa Cecil informán-
dole de la necesidadde remover a Mr. Man de su puesto antesde que
creara más problemas.A Londresdebieron llegar más despachoscon-
tando la mala situación del embajadorporque, Isabel, tratandode re-
solver la cuestiónde forma honorable>escribió a Felipe II en febrero
de 1568 solicitando para Mr. Man libertades religiosas semejantesa
las que tenía en InglaterraGuzmánde Silva. «Esta píldora parecetan
excesivapara su estómago—comentabaal respectoMr. Man—, que
destemplatanto al Rey como a su consejotan sólo olerla o husmearía,
pero en ningún caso serán inducidos a gustaríao a tragársela»~

En efecto> la suertedel embajadorestabaya echada.El 23 de abril
el secretario Zayas, acompañadopor otro funcionario, irrumpió en
casade Mr. Man y le expresóque habíaincurrido en la ira y la desapro-
bación del soberano por habersecomportado en materia de religión
«con mayor amplitud» que la usadapor sus antecesoresen el pasado.
Habíaprocedidocontrariandotambién las órdenesdel Santo Oficio y,
en consecuencia,el rey ya no podía tratar con él. Ante la alusión de
Man a la libertad de culto de que gozabaSilva en Londres, Zayas le
respondió,sin vacilar, que el embajadorespañolno usabade ningián
privilegio especial, sino que se ajustaba a cuanto habían hecho todos
los enviadosdesdetiempo inmemorial”. Por supuesto,Mr. Man hubo
de retirarsea Barajasdurantealgunassemanas,como habíadispuesto

7S T. GONzMJU, Apuntamientos...,p. 80.
J. RETAMAL, Ob. cit., PP. 31-48.
Ibid., PP. 49-52.
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el rey,y partir despuéshacia Inglaterra cansado,enfermo y maldicien-
do su triste suerte.

Y no fue éste el único enfrentmientodiplomático entre Madrid y
Londres: en 1571 le tocó el turno a don Guerau de Spes,el embajador
españolen Inglaterra, expulsadopor participar en el complot de Ri-
dolfi contra Isabel ‘>. Con tales antecedentes,no es nada extraño que
Isabel pretendieranegociarunas condicionesclaras y generosaspara
el nuevo intercambio de embajadores,antesde pensarseriamenteen
llevar éste a cabo. El problemaes que las peticionesde lord Cobham
cayeron en Madrid igual de mal que las que hiciera John Man casi
diez años antes.

Los primeros dictámeneseclesiásticosemitidos en 1575, ponían in-
cluso en tela dc juicio la licitud de admitir tan siquiera un embajador
inglés en Madrid:

«Queel admitir la dichaembaxadaes cosaen sí misma, conformea derecho
divino, canónico y humano, muy clara,muy expresay muy gravementeprohi-
bida, como del todo ilícita, pernigiosay indecente.Porque por este medio no
sólo se trata con una Princesay sus ministros herejes,que por derechoestán
descomulgadosy tenidospor peoiesque judíos y infames,pero, lo que es peor,
sc regibensecretamenteen casa,que es un gradopeor> y los dexan vivir heréti-
camente,que es otro más alto, y no por disimulagión mas por expresotratado y
consentimiento,que es tergero y enteramenteintolerable, de manera que un
verdaderoChristianono sólo no lo debe hazer,pero ni aún tratar dello, ni pen-
sarlo»~‘.

Despuésde semejanteprolegómeno,el documento continuaba ad-
mitiendo que sólo se podría contemplartal embajada: «con el fin de
venir por estemedio algún bien mayor, perteneqientea la conservaqion
de la SantaFe Católica Romana,al serviqio del Rey y beneficio de sus
Reynos»,pero advirtiéndole al monarcade los peligros que podía en-
trañar ceder ante la pura y simple «razón de Estado» como motor
último de susdecisiones.Parece,sin embargo,que Felipe II teníaideas
propias y bastanteclaras al respecto.Pidió al Inquisidor Generaly a
los demásmiembros del Consejode la Inquisición que redactasenun
documentocon las condicionesreligiosas con que sería posible ad-
mitir al embajador,

«advirtiendo que 5. M. entiende que no convendrá dexarle libertad para que
hagaen su casael exer~iqio de su religión, pues esto sería cosade muy mal

‘> Y cl último embajadorespañol en Londres durante aquel siglo, don Ber-
nardino de Mendoza,sería asimismo expulsadode suelo inglés por alentar la
conspiraciónde Throckmorton en 1583. Se ha hecho famosa la bravata de su
último mensajea Isabel en el que asegurabaque don Bernardino de Mendoza
«no habíanacido para perturbar la paz de los reinos, sino para conquistartos»,
G. MATTJNGLY, Oh. cit., pp. 323-325.

“ 5, e, leg. 829, 1, 105.
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exemplo, como quieraqueno podríandexarlode oir y entenderlos huéspedesy
otras personas.Y así parecea 5. M. que lo que se debeconsentires queno sea
obligado al exegigio de la religión Católica Romana.

que aunquese acepteel ofregimiento, se encarguemucho a Cobham,de
parte de 5. M., que él procure con la Reina que> pues hay católicos en aquel
Reino, envíe alguno de ellos por embaxador,para que se puedaestar acá con
seguridadde que no sucederácosa por descuidoo por inadvertengiadel que
viniere no siendocatólico, que acá dieseocasión de susto... Que esto trate el
Duquecon Cobbamy se lo pida y encarguemucho como cosa muy importante
para el fin que se tiene de la conservagiónde la buenaamistad,y a lo que pa-
rege se puedeesperarque, si la Reinacaminade buen pie, se ha de acomodar
en esto a la vuntad de 5. M.» «.

Así pues,una cosa era cederpara mantenerun nivel mínimo acep-
table en las relacionescomerciales,y hacerla vista gorda con los mer-
caderesde paso en España,y otra muy distinta mantener un foco
—por minusculo que éstefuera—> de protestantismoen la corte. Los
embajadoresde Isabel deberíanconformarsecon estascondicioneso
si no, abstenersede residir permanentementeen Madrid —como de
hecho hicieron en años sucesivos—.

Con todo, las condicionesde los acuerdosque se llevó lord Cobham
consigo a Inglaterra a comienzosde 1576 no eran nada despreciables
para el panoramapolítico y religioso de la época.El aspectoeconómi-
co y comercial del asunto quedabaresuelto,y las condicionesarranca-
das aquel año a la Inquisición fueron un precedenteimportante para
el Tratado comercial anglo-españolde 1604 —firmado tras la muerte
de FelipeII e Isabell, unavezcerradoel conflicto bélico—,en el cual se
incorporaronlas cláusulasde toleranciareligiosa hacia los mercaderes
ingleses,tal y como se habíanestipuladocasi treinta años antes.

Ya hacevarias décadasBrudel insistió en el hecho de que la po-
lítica internacional de Felipe II no estuvo siempre, ni mucho menos,
tan condicionadapor los idealesreligiososcomo a menudo se ha afir-
mado: «no estará de más señalarel oportunismo, la ausenciade pre-
juicios de la política española(...), una política bien diferente de la
que la historia se obstinaen atribuirle>’ ~‘. La Monarquíahispánica>no
nosengañemos,poseíauna maquinariaestatallo suficientementepode-
rosa y desarrolladaa mediados del siglo xvi como para precisar—y
disfrutar— unas cotas de secularizaciónrelativamenteelevadas.A pe-
sar del choque ideológico que representaronlas «guerrasde religión”
en la Europade la épocay de la impronta católica-militantede buena
parte de la política exterior de los Felipes, las motivacionesreligiosas
cedieron a menudo allí donde los interesesdel Estado —recuérdese

F. BRAunEl., Ob. cit., vol. 2, p. 348.
1. A. MARAvA±,«Consideracionessobreel procesode secularizaciónen los

primeros siglos modernos»,en La oposición política bajo los Austrias, Barce-
lona> 1972, Pp. 140-209.
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que el dictamen inquisitorial acercade la presenciade un embajador
protestanteen la corte, despuésde repudiarla desdeel punto de vista
ético,acababacediendoa ella en casode que la razón de Estadolo exi-
giera—, o de determinadosgruposde presión —como fue el caso del
espectacularcontrabandodesarrolladoentre 1585-1603por Inglaterra
y Holandacon la PenínsulaIbérica, toleradopor la Coronaa instancias
de la oligarquíamercantil nacional—, así lo exigían82

No seriajusto olvidar que Felipe II fue prácticamente,en el campo
católico, el último en romper con Isabel 1: los interesesestratégicos,
económicosy políticos de la Monarquía españolaasí lo aconsejabany
los acuerdosCobham-Alba de 1576 son un buen exponente de ello.
Como señalóacertadamenteA. DomínguezOrtiz, refiriéndoseal Trata-
do de 1604, el rastreo minucioso de episodios como éste «depararía
sorpresasy descubriríaque el ambiente español por aquellas fechas
no era tan cerradoy monolítico como suele sospecharse’>83

82 Antonio DOMÍNGUEZ Oaríz, «art. cit.», p. 19.


